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Imaginario pedagógico e integración latinoamericana en Gabriela Mistral (una visión casuística) 

Profesor doctor Luis Rubilar Solís – UMCE, Santiago, Chile

I.- Imaginario Pedagógico 

Lucila Godoy Alcayaga (1889-1957) constituye un caso excepcional de resiliencia y autoconstrucción personal en un encuadre espacio-temporal marcado por la deprivación económica y sociocultural. 

Los años finiseculares del siglo XIX fueron, además, tiempos en los que en Chile la división de clases, la explotación laboral, el centralismo, la conformación cultural elitista y otros déficits del desarrollo social hacían que el régimen imperante tuviese una base feudal: "el pueblo, entre tanto, trabajaba y dormía,  a veces llegaba a adquirir el alfabeto" (Luis Oyarzún, 1967: 15).

De hecho, para el primer centenario nacional (1910) cerca del 40% de la población no recibía educación primaria y del 90% secundaria, existiendo un tasa de analfabetismo muy superior al 50%. 

Esta realidad social fue vivida y experienciada en carne propia por Lucila Godoy, la aprendiz de maestra e incipiente escritora.

 
En su casa-escuela en Montegrande aprendió freirianamente el alfabeto del mundo y, didácticamente el silabario bajo la tuición de su hermana Emelina (‘la maestra-rural´). Su infancia, feliz por su entorno ecológico y materno (‘de leche y mieles’), fue cruzada por múltiples frustraciones familiares y sociales que le dejaron secuelas caracterológicas de por vida. “La vida ya fue para mí demasiado madrastra, y me dejó este miedo, casi terror, de las gentes”, escribía en 1915 a Eugenio Labarca (Antología Mayor, 1992, III, Cartas: 31). Ello explica sus rasgos paranoides, incluyendo una suerte de extrapolación o proyección negativa respecto a su identidad chilena, como expresó literalmente en sus cartas y dejó simbólicamente graficado en el deshistorizado contenido (‘geografía poética’) de su obra póstuma Poema de Chile (1967).

Efectivamente, además de sus carencias infantiles, luego recibió críticas y rechazos tanto por no poseer títulos formales para la enseñanza como, más veladamente, por su precoz incursión en el mundo de las letras, como prosista y poetisa (mujer). A pesar de tales contrariedades, la joven Lucila se inició como maestra rural en diversas escuelas de su Valle del Elqui (1903-1910), hasta obtener un título docente en la Escuela Normal Nº 1 de Santiago. Sólo una vez cumplido su periplo como profesora secundaria, en 1923 (estando ya en México), le fue concedido extraordinariamente el título de Profesora de Castellano, tardíamente, ya que nunca más ejercerá en aulas liceanas.

Por otra parte, también es cierto que fue distinguida con tratos excepcionales a nivel gubernamental y diplomático, incluyendo adhesiones irrestrictas de notables de esa época como Pedro Aguirre Cerda, Enrique Molina, Eduardo Barrios, Manuel Magallanes Moure, Pedro Prado, Sara Izquierdo, Jaime Eyzaguirre, Laura Rodig, Humberto Díaz Casanueva, Matilde Ladrón de Guevara, Eduardo Frei. Todos ellos corresponsales de sus cartas, y a veces de sus solicitudes.

Desde 1911 hasta 1920, transitó como Profesora Secundaria (intitulada) desde Antofagasta y Los Andes hasta Punta Arenas (1918), pasando por  Temuco (1920), hasta ser designada Directora-fundadora del Liceo de Niñas Nº 6, de Santiago. Tales experiencias laborales le procuraron un sólido andamiaje práctico, técnico profesional y directivo, ‘saber pedagógico’ del cual usufructuó con creces en su estadía como invitada del Presidente Alvaro Obregón en México, a través del  maestro-filósofo, José Vasconcelos, su Ministro de Educación (1922). Tenía 33 años.

Su tarea múltiple consistió, según da cuenta a su amigo y mecenas Pedro Aguirre Cerda (carta del 1º de enero de 1923) en “escribir versos y prosa escolar para los cantos de las escuelas mexicanas y para un Libro de Lectura de la escuela que lleva mi nombre... ayudar en la organización de las escuelas de indígenas... (agregando)... “No sólo ahora que trabajo con Vasconcelos soy hispanoamericanista; lo soy desde hace años y no siento extraño ningún país de mi lengua... (termina diciéndole) “el único protector de mi carrera, mi único amigo profesor, entre el gremio enemigo mío por excelencia” (Mapocho, Nº 24, 1977: 181 y ss.).

Así queda establecido su compromiso e identificación con el imaginario latinoamericanista desde su juventud y su reconocimiento a quien fuera su principal protector en Chile, el futuro Presidente Pedro Aguirre Cerda.

La obtención del primer Premio en los Juegos Florales de Santiago (1914, ‘Sonetos de la muerte`) significó un proceso de gradual transformación identitaria de la maestra Lucila Godoy en la poetisa Gabriela Mistral, futura Premio Nobel (1945), el primero en América Latina. La posterior difusión de su ‘sentenciosa’ prosa y de sus poemas escolares en revistas y diarios, y muy especialmente en los Libros de Lectura del profesor Manuel Guzmán Maturana (‘Meciendo’, ‘’Miedo’, ‘Todo es ronda’, ‘Dame tu mano’, ‘Piececitos’) la ubican como poeta-maestra en el espacio educativo nacional. 

La publicación de Ternura (Madrid, 1924) y la difusión de su letra por su amigo Joaquín García Monge a través de la Revista Repertorio Americano, en San José de Costa Rica (152 escritos entre 1919 y 1951) 
, la posicionan como figura icónica en el imaginario cultural latinoamericano.

Su vocación magisterial, su ‘primer oficio’ y ‘vertical’, asentada en robustos pilares cristianos y demócratas, queda inscrita para la posteridad en su casi legendaria “Oración por la maestra”: “Pon en mi escuela democrática el resplandor que se cernía sobre tu corro de niños descalzos” (en Zegers, P.P., 2002: 424).

Desde entonces Gabriela Mistral, predicadora (“sacerdotisa de una peculiar religión indoamericana” la llamó Mariano Picón-Salas (O.S., 1962: 673), articulista-prescriptiva, maestra-poetisa original y de fuste, va instituyendo cánones pedagógicos y valóricos que, paulatinamente, la fueron convirtiendo a ella en  símbolo institucionalizado del imaginario educacional chileno y, luego, del cultural latinoamericano. 

En sus escritos ella defendía la certidumbre emotiva de las biografías y la grandeza semiótica del lenguaje. A sus colegas, en ‘Palabras a los maestros’ (1918) aconseja: “Aprende… en San Martín, tu Abraham, Bello, tu Carrera; sus biografías enardecerán  más si conoces el adjetivo hermoso que pinta el carácter, el giro hábil que da el movimiento al relato, el sustantivo transparente que nombra la verdad exacta, la verdadera excelencia” (en Zegers, P.P., 2002, 309).

De las muchas alusiones a su consagración como figura fulgurante en el espacio público nacional y regional elegimos ésta de Fernando Alegría, quien la describe magistralmente en su cubista ‘retrato’:

 “Gabriela Mistral: nombre de plaza, de escuela, de himno escolar; es decir, nombre de monumento. Este nombre existía antes que yo naciera y, por lo tanto,  no hice más que encontrarlo y aprendérmelo, como era mi deber. Detrás  del nombre… veo organizadas múltiples alegorías:  coros de niños en delantal blanco; caballeros mexicanos de suculentos y repolludos bigotes que miran la hora en relojes de oro macizo; banderines de todas las naciones americanas que flamean con un ruido de s sibilante y pedagógica… inmensas piezas de piano frente a los cuales un dedo de maestro repiquetea el ritmo de una ronda y, finalmente, mujeres votantes, de voz y además viriles, doctas en estadísticas y en educación moderna, cuyas manos agitan desaforadamente un ramillete de Recados  de Gabriela” (Revista Orfeo, 1967: 222).


Más adelante, complementa:

“Gabriela fue una misión educativa andante. A su paso nacían las escuelas y se alzaban de la nada blancas figuras de niñas agitando palomas multicolores. A su paso se levantaba el negro de la ciénaga, y bajaba el indio del páramo, y construían escuelas de barro con un asiento de tronco para el maestro vestido de luto, recién llegado de la capital. El nombre de Gabriela era una campana de escuela. Iba ella de un ámbito a otro de América como quien camina por el patio de su casa. Gabriela llegaba como un tren tocando la campana y todas las estaciones parecían construidas para esperarla a ella” (id.: 223).

Esta real mitificación y estereotipíficación popular de la maestra-poetisa, casi un ‘símbolo patrio’, respondió a múltiples motivaciones sociopolíticas, primordialmente en función de generar una conciencia nacional más homogénea y aglutinante, proceso que ocupó las primeras décadas del siglo XX en las ya centenarias naciones latinoamericanas en general.

II.- Imaginario integracionista latinoamericano

2.1 Los lugares. Si bien la nómade Gabriela visitó la mayoría de las naciones amerindianas, fue en tres de ellas que plantó tienda, con estadías más estables y productivas, constituyendo algo así como un triángulo residencial latinoamericano: Chile (1889-1922/ 1925), México (1922-1924 / 1948-1950) y Brasil (1940-1945). 

Aquí consignamos, como caso, sólo la estancia de la poetisa en Brasil, lugar en el cual vivió situaciones críticas. Afincada en la bucólica Petrópolis, en lo político debió afrontar la situación propia de una dictadura (Getulio Vargas, 1937-1945) y en lo personal, la polémica y dolorosa muerte de su sobrino/hijo Juan Miguel (Yin-Yin) en  1943 y la obtención del Premio Nobel en 1945. 


En Brasil, Gabriela adquirió mayor conciencia de un diacrónico hecho cultural existente en nuestra América: la minimización e, incluso, omisión de la realidad brasileña como cultura integrante, empezando por la  exclusión lingüística, tal como lo describe en “El divorcio lingüístico de nuestra América” (1938). 


Para ella la “América en el sur, está formada por dos bloques culturales: el hispanoamericano y el brasileño”. Consecuentemente, en su discurso de recepción del Premio Nobel, junto con  presentarse como ‘trabajadora de la cultura” e “hija de la democracia chilena” dijo: “Soy en este momento la voz directa de los poetas de mi raza y la indirecta de las muy nobles lenguas española y portuguesa” (en Teitelboim, V., 1996: 235).

Se interesó, como en Punta Arenas y en México, por organizar y reforzar las bibliotecas escolares y públicas del Brasil. Escribió artículos (‘Waldo Frank’, ‘Hernando de Magallanes’), poemas (inicia su Poema de Chile), ha publicado Tala (1938). El número de cartas es ingente, entre ellas las enviadas a Eduardo Frei y Alfonso Reyes (Ver, Antología Mayor, 1992, III: 307 y ss.).. Se relacionó con importantes figuras de la cultura brasileña: Jorge de Lima,  Cecilia Meireles,  Henriqueta Lisboa,  Mario de Andrade (quien escribe sobre Tala). 

2.2 Los nombres
2.2.1 En el ámbito literario fueron relevantes los nombres de José Martí, Rubén Darío (“gloria de nuestra América Latina”, le dice en 1912) y su amado Amado Nervo, quienes conformaron la tríada latinoamericana que fue robusto soporte y modelaje primario para la escritura mistraliana.
Por su significación aquí nos detendremos en aquel a quien consideraba  “el maestro americano más ostensible en mi obra”, el escritor-orador  José Martí.
En carta a un amigo, con fecha noviembre de 1920, desde Temuco, escribe: ”hoy mismo yo había hablado de Martí en mi clase de castellano... les decía: ‘Yo estimo mucho a Rodó y a Montalvo, pero a Martí lo venero, le tengo una admiración penetrada de ternura... he hallado en Martí como en ninguno la `palabra viva” (Antología Mayor, 1992, III: 75). 

En ‘José Martí’ (I) dice: “ es ‘un caso’... amigo de los hombres y luchador sin odios... vivió embriagado de amor humano... “. La “injusticia social que hace en el continente tanto bulto como la cordillera”, así como los defectos y riesgos incorporados en nuestro carácter social, como la imitación y la corrupción, son consignados por ella, indicando a la vez los oportunos antídotos provenientes de nuestros emancipadores:

"En estas asomadas dolorosas al hecho americano... nos traemos desde lejos a  nuestro Bolívar, para que nos apuntale la confianza en nuestra inteligencia, y de menor distancia en el tiempo nos traemos a nuestro José Martí para que nos lave con su lejía blanca, los borroneaduras de nuestra gente, la impureza larga y persistente de sus acomodos y sus negociados" (en Quezada, J., 2005: 110).


En 1953 viaja por última vez a ‘Cuba, la bella’, invitada a los actos de celebración del centenario natal de Martí, alojando en la casa de su amiga Dulce María Loynaz. En su discurso pronunciado el 28 de enero, expresó:

“Venimos a reavivar nuestra fe en esta América mestiza que lleva sobre el rostro la huella del indio, la del español y la del africano, o sea, tres fuertes levaduras con las cuales ella habla y canta, siembra la caña y el café… (y se despide)… “una martiana fiel, que errante y todo, ha acudido como acuden los hijos al hogar ” (en Benítez, J., 1998: 116).

  
2.2.2 En el orden político son muchas las figuras designadas por Gabriela, de las cuales aquí nominaremos igualmente tres: Simón Bolívar, el ‘héroe racial’ Augusto César Sandino,  y  su maestro-protector,  el indoamericanista José Vasconcelos. Ellos conforman también un firme trípode que operó como andamiaje para su constructo y sus acciones  latinoamericanistas.

Nosotros distinguiremos el nombre del ‘fascinante, ágil y definitivo Simón Bolívar’, a quien dedicó en 1931 sendos artículos (ver Escritos políticos, 1994). En 1923, en sus mexicanas Lecturas para mujeres había confesado: “Hace muchos años que la sombra de Bolívar ha alcanzado mi corazón con su doctrina" (p.18). 

Hubo otras varias, contemporáneas, como César Vallejo, Pablo Neruda, Rómulo Gallegos, Manuel Ugarte, Palma Guillén,  Mario de Andrade, Esther de Cáceres, Pedro Henríquez Ureña, Victoria Ocampo y, especialmente, Alfonso Reyes, con quienes departió y compartió letra, lucha y canción en pro de un común imaginario cultural endógeno y libertario. Es justamente Alfonso Reyes quien sintetizó el sentir del colectivo: “Gabriela es un índice sumo del pensamiento y del sentimiento americanos” (En Orfeo: 190).

2.3 Las obras: 

Fue a partir de 1922, con su viaje hacia la mexicana  'cultura del maíz', que Gabriela asimiló y calibró la significación histórica que tenía  América Latina en el mundo, intentando manifestarla a través de sus artículos y poemas en sus poemas. 

La estadía en México fue decisiva para la consolidación de su conciencia americanista  a partir de percepciones directas 
, situación homóloga a la vivida por Pablo Neruda en 1941 (‘Canto a Bolívar’)  y la posterior publicación de su Canto General (1950).  Apenas llegando, Gabriela escribe a su protector, entonces senador Pedro Aguirre Cerda (3 de octubre de 1922): “Se trata de un país donde se respira la unión latinoamericana... Manuel Ugarte, en su reciente y admirable libro sobre Estados Unidos y los pueblos hispanoamericanos, dice que el único país que, fuera de la Argentina,  no tiene encima la bota yankee es Chile” (AM,1992, III: 90-91). Amiga y protegida de Vasconcelos, Gabriela reforzó su ‘nuestroamericanismo’ con su Raza cósmica (“por mi raza hablará el espíritu”,1925) y con los preceptos señalados en su Indología: “El aislamiento físico, geográfico, nos ha obligado a fraccionarnos en nacionalidades, nos ha impuesto una disgregación, contraria a nuestra unidad étnica y a nuestro interés político...” (1926: 13).  Gabriela en ‘Algo sobre la particularidad’ reiteraba: ”Los indoespañoles fuimos y seremos fieles al principio de la particularidad nacional, que hemos cuidado hasta hoy con harto tino…Y esto no impide el que aspiremos a alguna forma de federación en el futuro” (en Pizarro, A., 2005: 28).

Es México el lugar en que empezó a arroparse con una investidura identitaria social, de índole mestiza y colectiva, nada narcisística, dejándolo así establecido  en sus escritos. “Recuerdo gestos de criatura /y son gestos de darme agua/… En el campo de Mitla, / me doblé a un pozo y vino un indio / a sostenerme sobre el agua…/ que era su cara con mi cara / y en un relámpago yo supe / carne de Mitla ser mi casta“ (“Beber”, en Tala).  En Lagar (“Patrias”) persistirá: “Hay dos puntos cardinales:/ son Montegrande y el Mayab”. 

“En estos versos queda estampado parte del proceso identitario de Gabriela: su ancestro rural chileno y el encuentro con un pueblo originario”, ha sentenciado con acierto el historiador Luis Vitale (2004: 16).

Tanto el espacio geográfico como el humano son significados por la poetisa como centros vitales de sus quehaceres. Para ella "el paisaje americano es una fuente intacta del bello escribir y el bello narrar", por ello lo cuenta y lo canta, así como canta y cuenta sus personajes señeros como el ‘vidente primero’ Simón Bolívar, el maestro americano Martí, el alado Rodó, el héroe social Sandino, el cura del 'correteo de los niños pobres', Alberto Hurtado, o el genio rural Martín Fierro. O canta al digno y lúcido Presidente Balmaceda,  a la feminista venezolana Teresa de la Parra, o, en fin, a los ‘bandeirantes’ y niños del Brasil, o a las 'manos de obreros'. Y, por supuesto, escribiendo motivos y recados contando su flora y su fauna, sus parajes y artesanías, sus islas caribeñas, pampas, llanos, ríos y cordilleras.

            El escritor uruguayo Eduardo Galeano (1992) ha sostenido, con razón, que la historia oficial de nuestra América y de nuestros países la han escrito 'machos, ricos, blancos y militares'. Y aunque los protagonismos hayan sido también colectivos, a cargo de grupos y líderes constructivos, se ha tenido buen cuidado en negarlos u omitirlos, reificando, en cambio, aquellos actores individualistas, elitistas y sectarios. 

El corpus escritural de Gabriela significa una suerte de respuesta íntegra e integral a tal estado de cosas o de letras. Ella coloca en el escenario humano a los actores sociales protagonistas de la historia real: a la mujer, a los obreros, a los niños, a los indígenas, a los analfabetos... Su defensa airada de los Derechos Humanos en pro de la justicia social, de la Paz y de los valores democráticos, fundados en la civilidad, es una condena de dictadores y fascistas. Con ello ha contribuido a que en el imaginario social latinoamericano  se reivindique el rol de la educación popular, como un siglo antes hiciera don Simón Rodríguez, la trascendencia de la escuela y del quehacer magisterial, y la necesaria focalización en quienes más la necesitan: los niños y los pobres, los 'condenados de la tierra'. De aquí que su altiva prosa impregnada de ideología socialista y cristiana ("socialismo americanista criollo", decía ella) 
 no haya sido dada a conocer por los poderes vigentes, publicitando sesgadamente una blanca y neutra figura de Gabriela sólo como  maestra tierna y maternal.


Sabido  es que el texto poético más impregnado de indoamericanismo fue Tala (1938) y, en particular, sus matriciales poemas ‘Sol del trópico’, ‘El maíz’ y ‘Cordillera’, los cuales equivalen a una suerte de preámbulo rimado del Canto General nerudiano (1950). Sin embargo la prelación no está clara, ya que Fernando Alegría, en el Prólogo a Canto General (1976) señala: 

"En 1938... Neruda concibió la idea de escribir un largo poema de Chile, una especie de compendio de geografía e historia... Es interesante anotar que, en esa misma época, Gabriela Mistral también comienza a escribir un "Canto a Chile", respondiendo a una visión mística y motivada por el sentimiento de nostalgia que la lleva a imaginar un viaje poético a lo largo de Chile acompañada por un huemul" (p. X).

Podríamos decir que, sin proponérselo, ambos poetas estuvieron construyendo sus cantos al estilo ‘al alimón’, tal como queda evidenciado en la semántica que se lee en estos genésicos cantos iniciales: 

a) ‘Alturas de Macchu Picchu’, de Canto General (Neruda).

"Del aire al aire, como una red vacía

iba yo entre las calles y la atmósfera,

llegando y despidiendo...

... Madre de piedra, espuma de los cóndores. 

b) ‘Hallazgo’, primer canto de Poema de Chile (Mistral)

"Bajé por espacios y aires

y más aires, descendiendo,

sin llamado y con llamada por la fuerza del deseo,

y a más que yo caminaba

era el descender más recto...

en el punto en que comienzan 

Padre y Madre que me dieron.

2.4 Tres textos

A.- Su mensaje político-educativo a los intelectuales de América Latina, encendido y unitario, fue tempranamente escrito en Chile y emitido desde Costa Rica  a través del Repertorio Americano: 

“América, América ¡todo por ella; porque nos vendrá de ella desdicha o bien! Somos aún México, Venezuela, Chile, el azteca español, el quechua español, el araucano español, pero seremos mañana, cuando la desgracia nos haga crujir la quijada un solo dolor y no más que un anhelo.

“Maestro: enseña en tu clase el ensueño de Bolívar, el vidente primero. Clávalo en el alma de tus discípulos con agudo garfio de entendimiento. Divulga a la América, su Bello, su Sarmiento, su Lastarria, su Martí. No seas un ebrio de Europa. Un embriagado de lo lejano, por lejano extraño, y además caduco de hermosa caduquez fatal. Describe tu América. Haz amar la luminosa meseta mexicana, la verde estepa de Venezuela, la selva negra austral.  Dilo todo de tu América; di cómo se canta en la pampa argentina, cómo se arranca la perla en el Caribe...  Dirijamos toda nuestra actividad como una flecha a este futuro ineludible: la América española una, unificada por dos cosas estupendas;: la lengua que le dio Dios y el dolor que le da el del Norte” (Tomo IV, N° 4, 1922).

B.- Casi un cuarto de siglo más tarde, en su discurso en la ‘Unión Panamericana’ ('La faena de nuestra América', 1946). recicló filosóficamente aquel viejo ideal integracionista del Libertador Simón Bolívar relevando el papel que cabe a la acción educativa: 

“Nosotros debemos unificar a nuestras patrias en lo interior por medio de una educación que se trasmute en conciencia nacional y de un reparto del bienestar que se nos vuelva equilibrio absoluto, y debemos unificar esos países nuestros dentro de un ritmo acordado un poco pitagórico, gracias al cual aquellas veinte esferas se muevan sin choque, con libertad y, además, con belleza. Nos trabaja una ambición confusa todavía, pero que viene rodando por el torrente de nuestra sangre desde los arquetipos platónicos hasta el rostro calenturiento y padecido de Bolívar, cuyo delirio queremos hacer realidad. (Escritos políticos, 1994: 157).

C.- Una década después (1956), en carta a Benjamín Carrión declaró sin ambages  su profesión de fe democratista ("cristiana, de democracia total", se autopredicó) y su aversión a las asonadas y dictaduras castrenses en América:  

"Ni el escritor, ni el artista, ni el sabio, ni el estudiante pueden cumplir su misión en ensanchar las fronteras del espíritu si sobre ella pesa la amenaza de las fuerzas armadas, del estado gendarme que pretende dirigirlos. El trabajador intelectual no puede permanecer indiferente a la suerte de los pueblos, al derecho que tienen de expresar sus dudas y sus anhelos. América en su historia no representa sino la lucha pasada y presente de un mundo que busca en  la libertad el triunfo del espíritu. Nuestro siglo no puede rebajarse de la libertad a la servidumbre. Se sirve mejor al campesino, al obrero, a la mujer, al estudiante, enseñándoles a ser libres, porque se les respeta su dignidad" (Escritos políticos, 1994: 18).

III Conclusiones

3.1 Se constata la heterogeneidad y repetitividad en las recopilaciones de la producción mistraliana, tanto en prosa como en verso, lo que enreda innecesariamente la investigación bibliográfica. También se comprueba que sus planteamientos políticos y éticos de mayor envergadura se encuentran más que en su poesía en su prosa, incluidos sus sabrosos recados y  copioso epistolario. 
 Ello reclama la necesidad de editar en forma íntegra sus producciones, lo cual se hace viable ahora que ellas serán conocidas en su totalidad.

3.2 Al analizar y fichar las referencias mistralianas anteriores a 1989 (centenario natal) se evidencia, con escasas excepciones, la escotomización de su prosa con sentido social y político, reduciendo su figura a la dimensión de ‘maestra-madre’, asexuada y adaptadora a los cánones de la cultura oficial. Tal situación está siendo revertida en el último tiempo, como se muestra en la Bibliografía consignada, presentándonos cada vez más una Lucila-Gabriela, real y concreta, con los defectos y virtudes de cualquier ser humano de carne y hueso

3.3 Aunque su proceso de asunción identitaria social se venía incoando ya con sus lecturas latinoamericanistas (Darío, Martí, Rodó) fue la experiencia mexicana (1922),  la que gatilló  un  vuelco transformativo radical en su autopercepción social 
,  e implicó  la adopción de una identidad colectiva y mestiza. Tal proceso identitario, significó un salto desde lo local (Elqui) a lo regional (América), que le permitió además saltarse el tramo identitario nacional (chileno), respecto al cual se evidencia un hondo conflicto de ambivalencia o ‘difusión’, nunca resuelto.

3.4 Desde entonces, sus escritos y discursos fueron cada vez más rotundos y comprometidos con la causa de la integración latinoamericana (su ‘nuestroamericanismo’), erigiéndose en continuadora de la herencia cultural legada por el insigne cuarteto venezolano integrado Francisco de Miranda, Simón Bolívar, Simón Rodríguez y Andrés Bello, y tantos otros Libertadores y Emancipadores de ‘Nuestra América’, la de José Martí.

3.5 En tal grado acogió y multiplicó andando por el mundo sus recados integracionistas, que tuvo como logro y lauro nada menos que el Premio Nobel. Lo obtuvo (1945) según la Academia Sueca, porque su obra estaba “inspirada por poderosas emociones y (por)que ha hecho de su nombre un símbolo de las aspiraciones idealistas de todo el mundo latinoamericano” (en Quezada, J., 2005: 10).
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� Aunque ya se cumplieron 50 años de su partida física (1957), indagar a fondo la vida y obra de Gabriela Mistral resulta todavía tarea utópica. A pesar de los últimos develamientos (ver Bibliografía) quedan agujeros negros y zonas opacas: maternidad, género (queer, lesbianismo), violación infantil, neurosis, Yin-Yin (sobrino/hijo), prejuicios raciales, disonancias actitudinales (en discursos privado y público), contradicciones religiosas. Si a ello agregamos que aún falta dar a conocer buena parte de su producción poética y epistolar (legado de Doris Atkins, sobrina de Doris Dana, a Chile), debemos necesariamente esperar, para esbozar algo así como una psicobiografía suya, que es uno de nuestros objetivos. Por tales razones esta ponencia recoge su discurso propositivo y proactivo, sin mayores interpretaciones críticas, y se estructura en modalidad ‘casuística’, esto es, centrándonos en tópicos singulares - nombres o textos – que, por ser emblemáticos y representativos, resumen adecuadamente el orbe significativo correspondiente.


�  Sobre esta importante conexión centroamericana, ver:  Recados para América (1978), la recopilación de Céspedes, M., y sobre la correspondencia con  J. García Monge, el libro de Arce, M. (ed.), 1989.


� En Cuadernos Brasileiros (Santiago, 1963) se transcriben cuatro producciones suyas escritas en Brasil y una presentación de Cecilia Meireles. Un estudio muy completo acerca de los pormenores de su estadía en Brasil ha sido realizado por Ana Pizarro en su libro Gabriela Mistral. El proyecto de Lucila (2005). .


� Ana María Cuneo destaca que en el poema  ‘Envío’ incluido en la 2ª ‘edición de Desolación (1923), en y a México la poetisa dice: “Al que te ha cantado / digo bendición/  por Netzahualcoyotl / y por Salomón!”, juntando así dos tradiciones aunadas en su mestizaje, la precolombina y la judeo-cristiana (1998: 25-27).


� 


Su decisión política fue transparente y permanente: “Soi, antes que todo, obrerista i amiga de los campesinos, jamás he renegado de mi adhesión al pueblo i mi conciencia social es cada día más viva”, escribía desde La Serena, con  fecha 30 de junio de 1925 a su amigo Isauro Santelices   (1972: 82). Al ministro Pedro Aguirre Cerda también expresaba: “Por mi voz hablan muchas mujeres de clase media y del pueblo” (En Escritos políticos, 1994: 7).


� Sobre la variedad prosaica en Mistral (recados, ensayos, motivos, estampas, materias, retratos, elogios...) ver, Grandón-Lagunas, Olga, “El acervo rural en los Recados en prosa de Gabriela Mistral” (2002).


� Al respecto ver la interesante aproximación al tema en el artículo ‘Identidades tránsfugas’ (Lectura de Tala),de Adriana Valdés, en Olea, R..., 1997, Una palabra cómplice...: 75-85.





